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ción le llegó con 65 años. Hoy
cuenta 71.

La compañía de seguros AXA
realizó en 2007 un estudio com-
parativo internacional, donde se
preguntaba: ¿Una nueva vida
después del trabajo? Los traba-
jadores en activo, de forma ma-
yoritaria, pensaban en la jubila-
ción como una etapa en la que
podrán viajar, estar con la fami-
lia, estudiar, desarrollar diferen-
tes aficiones. Curiosamente, el
mismo estudio recogía que, des-
pués de llegado el momento, el
viajar, por ejemplo, pasa a un
tercer lugar en interés, priori-
zándose la preocupación por la
salud –las famosas rutas del co-
lesterol que cada pueblo tiene–
y atender a la familia, incluido
aquí su nuevo papel de «cangu-
ro» de sus nietos.

«¿Los famosos viajes? Son pa-
ra quince días... Y el resto del
año ¿qué?», se pregunta Josebe
Alonso. «¿Qué pasa cuando no
quieres dedicarte sólo a ser un
consumidor pasivo en función
de las necesidades del sector tu-
rístico, que llena con los jubila-
dos sus hoteles en temporada
baja?», insiste. 

Pero del mismo modo que
aquella lejana imagen de la ju-
bilación puede luego resultar
engañosa, lo mismo que cuando
pasan los días de la novedad co-
mienza la rutina, Ernesto Men-
diola apuntilla que «cuando tú
te jubilas, se jubila toda la fami-
lia, seamos realistas». Y por el
momento, el que se jubila es él,
el hombre, dada la todavía re-
ciente incorporación plena de
las mujeres al mercado laboral.

«Naturalmente –explica este
jubilado–, si tú ya no sales a tra-
bajar, pasas más horas en casa
sin saber qué rol tienes que de-
sempeñar y muchas veces inva-
diendo espacios que la mujer
desempeñaba, lo que produce
fricciones». Pasan los días del
«tiempo para todo» y aparece la
implacable rutina diaria. «Eso
puede crear tensiones sicológi-
cas que ensombrecen la alegría
que, como meta, siempre quisi-
mos alcanzar», advierte.

Una incorporación a la vida
familiar, después de años de sa-
lir de casa a horas tempranas y
regresar avanzada la tarde, que
también repercute en los pro-
pios hijos. «Esa presencia ejerce,
sin quererlo, un mayor control
sobre su vida y el control siem-
pre crea roces», apunta Joseba.

La mujer, en general, se está
incorporando poco a poco a esa
jubilación «oficial». Futuras ge-
neraciones serán más sensibles
a este efecto. Lo que sí es una
certeza es que ellas consiguen
combinar mejor que el hombre
ese novedoso tiempo libre con
sus tradicionales tareas del ho-
gar y una mayor actividad fuera
de casa. «Una vez que se sienten
aliviadas de las cargas familia-
res, las mujeres se involucran
más en procesos formativos, en
actividades culturales, en volun-
tariados...», señala la experta Jo-
sebe Alonso. No hay más que
echar un vistazo al número de
asociaciones de mujeres y pre-
guntarse al  mismo tiempo

cuántas hay de hombres.
A juicio de esta pedagoga, es

evidente que se necesita una
preparación llegado el momen-
to de decir adiós al puesto de
trabajo. «Se da una ruptura que
no es progresiva, sino brusca. Se
producen cambios muy impor-
tantes en la vida y necesitamos
dar una salida satisfactoria a esa
nueva forma de vida». Son 20,
30 años aún por delante. ¿Qué
se les ofrece, quién y cómo se
les orienta? ¿Que cada uno se
las arregle como pueda?

Lo que tienen claro tanto Er-
nesto como Joseba es que «ser
improductivo en este mundo
económico no tiene porqué ser
improductivo socialmente».
Ambos se niegan a ser sujetos
pasivos. «Yo creo que lo del jubi-
lado viendo las obras es un este-
reotipo afincado en nuestra so-
ciedad», responde el primero.
«El fondo de la cuestión aquí es
que sí, está muy bien avanzar
hacia una sociedad tecnológica,
pero al mismo tiempo hay que
hacerlo hacia lo que llamamos
innovación social». Es decir,
prosigue, «fomentar un cambio
cultural que potencie valores
vinculados a la participación so-
cial, a la educación y también al
envejecimiento activo».

«Nos jubilamos para vivir»

El término jubilare significa dis-
frutar. Como recuerda la profe-
sora Josebe Alonso, «Freire, el
pedagogo más reconocido inter-
nacionalmente, decía que no so-
mos viejos, nos sentimos vie-
jos». Y la realidad nos dice que,
por ejemplo, según las proyec-
ciones del Instituto de Estadísti-
ca Eustat, los mayores de 65
años representarán el 22% de la
población de la CAV en el año
2020. Casi una de cada cuatro
personas. 

Lo que se antoja evidente es
que con esta proyección de ha-
cia dónde se mueve el dibujo de
la pirámide poblacional, no es
suficiente con un programa de
viajes o unos cursillos de man-
tenimiento físico. «Es preciso
que los jubilados seamos consi-
derados como personas social-
mente activas y no estar sujetos
a políticas de termalismo so-
cial», reivindica, molesto, Ernes-
to Mendiola. 

«Antes – reflexiona su compa-
ñero Joseba Egiraun– se jubila-
ban para morir; hoy, sin embar-
go, nos jubilamos para vivir».
Pero el colectivo jubilado no es
nada homogéneo. Hoy, uno se
va a su casa con 50 años, con 57
o con 65. Hay personas que lle-
gan a esa edad con una vida
más diversificada, más prepara-
da. «Pero muchas otras viven
una situación de soledad y de
insatisfacción social. Los estu-
dios nos hablan de un elevado
porcentaje de personas que
sienten que la sociedad no les
valora lo suficiente o que reci-
ben poca protección por parte
de las administraciones».

La vida es un continuo apren-
dizaje, recuerda Josebe Alonso.
«Pero necesitamos cualquier co-
sa, menos paternalismo social»,
concluye Ernesto Mendiola.

Agustín GOIKOETXEA | BILBO

El director de la Obra Social de
BBK, Juan Mari Saenz de Bu-
ruaga, tiene ante si el reto de
que el desmantelamiento de
la residencia Reina de la Paz y
reorientar los usos que se dan
al nuevo equipamiento, don-
de la atención a las personas
mayores perderá peso, no su-
ponga un gran desgaste en su
imagen de caja social.

«No tienen todavía definido
un proyecto; lo que hacen es
ir sorteando la situación fil-
trando periódicamente a los
medios de comunicación al-
gún dato para reorientar poco
a poco a la opinión pública»,
declara un miembro de la
Asamblea General de la enti-
dad de ahorro. De ahí, comen-
tarios como el que «hay sufi-
ciente oferta de residencias y
no queremos competir» en
boca de portavoces de la di-
rección, en la línea de lo que
LAB considera «liquidación»
de la Obra Social propia.

«El cierre de Reina de la Paz
y el traslado de sus 325 usua-
rios a otros centros privados
favorece los intereses de los
empresarios del tercer sector,
en su mayoría vinculados al
PNV, que habían montado va-
rias residencia y las tenían
prácticamente vacías», mani-
fiestan desde la central aber-
tzale. Añaden que el desman-
telamiento del  centro de
Ibarrekolanda «supuso la
amortización y la desapari-
ción de casi 200 empleos. Las
más perjudicadas las trabaja-
doras de varias contratas que
se quedaron en el paro».

Un consejero de la Asam-
blea de BBK insiste en que el
anuncio de que ya han pedido
el permiso de derribo, que es-
timan que comenzará en ene-
ro y se prolongará durante
seis meses, persigue aclarar

qué es lo que quiere la direc-
ción, con su presidente, Mario
Fernández, al frente. «Han lle-
gado a hablar de hasta cinco
alternativas, de usos sopala-
dos, pero lo que les agobia es
que el coste del nuevo proyec-
to pueda exceder de los 50
millones de euros», subraya.

Peregrinaje por residencias
Quienes critican la deriva de
BBK en este ámbito, aseguran
que la caja vizcaina «tiene cla-
rísimo que lo que se constru-
ya finalmente no formará
parte de la Obra Social propia
y lo gestionará algún ‘amigue-
te’, lo mismo que sucedió con
la residencia Aspaldiko, en
Portugalete. Esto –aclaran– es
lo que denominan Obra en
Colaboración; es decir, BBK da
dinero en función de sus cri-
terios pero no tiene compro-
misos fijos».

Mientras desde la dirección
de la Caja se insiste en que los
residentes han sido enviados

a centros «modernos y de cali-
dad», los familiares explican
que muchos de ellos han ido
peregrinando sin ningún éxi-
to por varias residencias pri-
vadas «buscando la calidad de
servicio a la que estaban acos-
tumbrados» en Ibarrekolan-
da. Esta situación es conocida
por los propios trabajadores
de la Obra Social de BBK, que
resaltan que «en Reina de la
Paz se daban unos ratios de
calidad y servicio que no tie-
nen nada que ver con la raca-
nería con que funciona la ini-
ciativa privada».

Otro de los aspectos que es
comentado por las diversas
fuentes consultadas es que
muchos de los residentes que
fueron realojados han ido fa-
lleciendo en el último año. «A
este paso, dentro de tres, cua-
tro o cinco años, cuando BBK
dé un uso a lo que se haga, no
van a quedar nada más que
unas docenas de los antiguos
residentes», advierten.

Reina de la Paz causa
quebraderos de cabeza a BBK
El diseño del proyecto de Reina de la Paz está causando quebrade-
ros de cabeza a BBK, que no acaba de definir el nuevo equipamien-
to, lo que mina su imagen de entidad social para fuentes sindicales.

Residencia Reina de la Paz, ahora desalojada. Monika DEL VALLE | ARGAZKI PRESS

EL TIEMPO

La demora en la
ejecución del nuevo
proyecto, según varias
fuentes consultadas,
«beneficia» a la Caja,
que ve como el número
de antiguos residentes
que retornarían a
Ibarrekolanda sería
muy pequeño.


